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¿Dónde está preso von Wernich?
 

12 de octubre del 2007

La Nación, de Buenos Aires, publica en su edición del 11 de octubre, que el sacerdote Christian von Wernich se encuentra en una celda individual del pabellón del módulo 4 de la cárcel de Marcos Paz, del Servicio Penitenciario Federal, “que en la jerga carcelaria los presos llaman "de lesa" (humanidad), debido a los delitos por los que están allí sus vecinos”. 

Allí están 24 personas que fueron funcionarios Fuerzas de Seguridad entre ellos Miguel Etchecolatz ex comisario de la policía de Buenos Aires del que Wernich “fue su confesor como capellán policia”. También se encuentran el ex agente de inteligencia Raúl Guglielminetti y Norberto Cosani, hombre de Ramón Camps. 

También está Julio Héctor Simón, "el Turco Julián", primer represor condenado a 25 años de cárcel, pero se encuentra en otro pabellón, según La Nación "en resguardo del resguardo" que “significa protegido de los otros reclusos, pero también de integrantes del Servicio Penitenciario Federal. Igual que el empresario Omar Chabán, aunque en otro pabellón, lejano y aislado, y hasta hace poco vigilado las 24 horas por cámaras, por el riesgo de que se suicidara”. 

Otros detalles son que la celda de Von Wernich, individual, es de 2,5 por 3 metros , sin ventanas, con una cama de hierro adosada a las paredes, una mesa, un taburete, un inodoro y un lavatorio. La puerta de la celda está abierta entre las 8 y las 22, cuando se desconecta la electricidad. 

El penal de Marcos Paz, construido en 2000, tiene cinco módulos de ocho pabellones, con 1614 reclusos en cada módulo. Las visitas en el pabellón de "lesa humanidad" son igual que el de la población carcelaria, dos veces por semana. 

“Fuentes del Ministerio de Justicia aseguraron a LA NACION que Von Wernich no recibe visitas. A pesar de que la cárcel tiene un capellán, el cura no participa de la actividad religiosa, aunque sí de los recreos en el patio con quienes comparte su encierro”.




El día después de la sentencia a Von Wernich

Por Domingo Riorda
 

12 de octubre del 2007

Muy significativo resultó el impacto de la sentencia al sacerdote Christian Von Wernich, condenado a cadena perpetua, si se mide por el tratamiento de los medios que en Argentina se publicó en todo el país y tuvo una importante repercusión internacional.

Si bien se mantuvo presente el centro de la condena a violaciones de lesa humanidad, encuadradas dentro del capítulo del genocidio, el hecho de que el condenado fuese un sacerdote católico romano favoreció la magnitud de la repercusión mediática y el día después de la sentencia el rol de la Iglesia Católica Romana (ICR) de Argentina fue el tópico principal de las declaraciones públicas.

Una de las reacciones que aparecen es la insatisfacción de las escasas declaraciones de la cúpula católica romana. Es evidente que la ICR no pudo zafar de su reciente historia relacionada con la Dictadura del 76, empujada por el rol que jugó en la vida de Argentina, generalmente emparentada con los sectores conservadores y represivos. Según las informaciones del día después esa sensación de frustación e impotencia se manifestó entre los mismos obispos católicos romanos. 

La declaración del Obispo Martín de Elizalde, de .la diócesis 9 de Julio, a la que pertenece Wernich, pidiendo perdón “con sincero arrepentimiento", porque un sacerdote “estuviera tan lejos de las exigencias de la misión que le fue confiada”, fue bien recibida, pero no cubrió ese mencionado grado de insatisfacción porque aparece en un obispo y no en la Conferencia Episcopal y que Elizalde posterga, sin fecha, las decisiones judiciales eclesiásticas que se tomen sobre el condenado que sigue manteniendo sus beneficios religiosos como sacerdote, por ejemplo dar misa, un tópico de alta estima en la eclesiología de esa iglesia.

Esa actitud levanta preguntas como que “frente al horror” la actitud de los obispos “está mediada por intereses corporativos y por el cálculo mediocre que se cuida para no ofrecer lo que consideran puede ser un flanco débil para la crítica” y “¿cómo es posible que individuos de esta catadura lleguen a ser sacerdotes católicos” porque “no es asunto de que Von Wernich de golpe se convirtiera en un monstruo. La cosa venía de siempre. La simulación, el travestismo, la ferocidad fascista y la manipulación de lo cristiano son su historia”, la primera formulada por el analista Washington Uranga y la segunda Rolando Concatti , de los Sacerdotes del Tercer Mundo, ambas publicadas en Página 12.

Estos interrogantes, formulados por militantes católicos romanos exige que todos y todas seamos sensibles ante la situación que se le plantea a la feligresía católica romana, muy bien expresada por el Premio Nóbel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel quien declaró que “A mí me produce mucha tristeza todo esto” y por Estela de Carlotto, Presidenta de Abuelas de Plaza de Mayo, quien, luego de decir que la “iglesia está sorda” expresa que “Como católica tengo la esperanza de que lo antes posible la Iglesia despierte y condene a Von Wernich… Hasta ahora no estoy escuchando el pedido de perdón”. 

También aparecen las presiones que tiene la dirigencia católica romana que vive su propia interna. El matutino La Nación ofrece un dato que abre un pequeño postigo sobre ese particular. La información es que Von Wernich "se quiso llevar a la tumba a Bergoglio" cuando, en su último alegato, antes de escuchar la condena, pronunció una frase que el arzobispo de Buenos Aires había dicho el domingo último, en la que recordaba que "el padre de la mentira es el demonio" y que el Cardenal lo dijo en un contexto totalmente distinto al utilizado por Wernich en su demoníaca pseudo homilía final antes que le volvieran a colocar las esposas. 

En esa dimensión de la relación de la ICR en Argentina , aparece el tópico del rol de los capellanes en las Fuerzas Armadas y Policiales. Probada la participación de no pocos capellanes en las violaciones de los Derechos Humanos y en situaciones horrorosas, como en la presencia de las torturas y los vuelos de la muerte, se levanta el interrogante de la validez de esas capellanías que el actual gobierno argentino cuestionó no hace mucho tiempo abriendo una tensión con el Vaticano no resuelta aún. 

El Gobierno Nacional tomó distancia en cuanto a emitir juicios sobre lo que debería haber hecho la dirigencia de la ICR en estas circunstancias. Así el Subsecretario de Derechos Humanos, Rodolfo Mattarolo, aseguró que al Gobierno "le resulta ajena" y señaló que "la posición de la Iglesia la tiene que decir la Iglesia". Similar fue la declaración del Secretario de Culto, Guillermo Oliveri, al expresar que "El Gobierno no opina sobre cómo debe reaccionar la Iglesia. Eso es una decisión de la institución". 

El día después los medios recogieron los interrogantes que tiene la ciudadanía con respecto al rol religioso en la sociedad, en este caso referido al cristianismo. Los cuestionamientos ciudadanos hechos a otras instituciones clásicas, como los partidos políticos, también llegaron a las iglesias cristianas, en este caso focalizada en la Iglesia Católica Romana. Si bien los dardos son dirigidos hacia la ICR ellos son portadores de profundas inquietudes del ser humano que, en parte, habían estado detenidas en su expresión pública, pero que hoy, en el ejercicio de la autonomía humana, se plantean a voz de cuello. 
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